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La dictadura de los oprimidos 


Transitoriamento 


Parecerá .contradictorio que 
los anarquistas. acérrimos enc 
migos de toda imposición, sea- 
mos partidarios de la dictadura 
de los oprimidos o del proleta- 
riado, aunque sea como medio 
de transición, intería' la burgue: 
sía y,cl Estado constituyan un 

“ peligro, dispongan de: fuerza 
para la defensa de sus injustos 
y odiosos privilegios. , 

Sin embargo, ni es contradic- 
torio ni es una novedad. 

No es cootradictorio, porque 
nosotros no «iceptamos la dic- 
tadura de los oprimidos cómo 
una finalidad. como una ven- 

aánza o un desco de hacer su: 
rir. alos causantes de nuestros 
males todo o parte de lo mucho 
que nos hicieron sufrir. 

La dictadura a la cual nos 
refcrimos y de que somos par' 
tidarios es aquella acción o fuer- 
za que, habiéndonos servido para 
romper las condenas que nos 
tenían esclavizados, la continue- 
mos ejerciendo hasta la des- 
aparición del último vestigio de 
la fuerza reaccionaria. 

¿No serfa ingenuo suponer 
que, después de'haberse luchado 
como leones para quebrar la 
fuerza enemiga, y sin haber des- 
aparecido aún el peligro, nos 
cruzáramos de brazos o nos 
echáramos a dormir tranquila: 
mente? 

¿No es lógico suponer que 
una clase como la burguesa — 
que para que deje de -oprimir 

y necesidad de recurrir a la 
revolución — hará todo el es- 
fuerzo que esté a su alcance 
para reaccionar y volver a ejer- 
cer su predominio ? ; 

Para sostener esta tesis no 
hay necesidad de hacer derro- 
che de teorfu y de” dialéctica. 
Ejemplos prácticos, de actual- 

' dad y muy elocuentes tenemos 
que por sf sólos bastan para 
justificar la dictadura transitoria 
de lus oprimidos. 

Rusia es el ejemplo, 

¿Qué sería de ese pueblo si 
no se hubiera organizado férrea- 
mente, si no hubiera fabricado 
cafiones y metralla suficientes 1 

Sencillamente, a estas horas 
no existiría más que el recuerdo 
de que se había producido una 
hermosa revolución y que des: 
pués, por.no seguir con cl arma 
al brazo, * los. reaccionarios de 

“dentro y fuera.,del país, lo ha- 
bían so ocado. E yO 


Lo que hoy se da en llamar 
la dictadufa del proletariado o 
de los oprimidos no es cosa 
nueva. 


es una : necesidad 


* A cualquiera que haya estu- 
diado las doctrinas anarquistas y 
que en especial manerase haya 
compenetrado de sus medios de 
lucha, no le será violento re- 
conocer ..que siempre se ha 
aceptado la revolución como una 
necesidad histórica, imperiosa 


pa desposeer la burguesía en 1 


ien general. 

¿Y qué es una revolución 
sino una imposición — justa o 
injusta, — una dictadura del que 
vence en contra del vencido 

¿Acaso los maestros, los após: 
toles del anarquismo, todos aque 
llos.que  predicaron y predican 
la necesidad de la revolución 
social no subían y no saben que 
revolución — que es fuerza — es 
sinónimo de imposición, de dic- 
tadura ? 

Unicamente a Tolstoy y a sus 
discípulos, que no cran parti: 
!darios de la revolución y que 
¡Crelán y esperaban que una to- 
tal regeneración y lenta evolu- 
ción de los componentes úe am- 
bas clases sociales resolviera 
todos los problemas políticos, 
económicos y morales, no se 
les puede incluir entre los par- 
tidarios de la transitoria dicta- 
dura de los oprimidos. En cam- 
bio, ingenuo seria suponer que 
un Kropotkine, un. Bakounine, 
un Malatesta, etc., etc., que han 
sido y son partidarios de la re- 
volución social. creyeram que, 
hecha la- revoluctón, al día si. 
guiente todo el mundo hubiera 
evolucionado y cstuviera'con- 
vencido de la bondad de las 
ideas anarquistas, que:son ideas 
de libre asociación, de completa 
libertad individual. 


¿Cómo es posible creer que 
Bakounine — por ejemplo - que 
fué el prototipo del anarquista, 

ue cn todas partes a donde 
llegaba intentaba hacer una re: 
volución, pudiera creer que de 
inmediato, de las cenizas de esa 
revolución podría surgir un vi- 
vir anarquista?  -* 

1 Imposible creer en tal cosa ! 
¡ Serfa desconocer lo que es una 
revolución | 


No puede haber entonces tér- 
mino mcdio. O se acepta la 
revolución con talas sus conse: 
cuencias: dominación del ven- 
cido hasta que no sea un peli- 
gro para la nueva organización 
social, o, de lo contrario, esperar 
eternamente hasta que un con- 
vencimiento general produzca 
la fusión de las clases existen 
tes, sin derramamiento de san- 
gre y sin dictaduras transito- 


E ÁS 


Vida propia 


El cable, a cada hora nos pro- 
duce un nuevo entusiasmo. Co- 
mo el eco de aquella estruendo- 
sa erupción que en Europa se 

roduce, trac para nosotros vi. 

rantes. augurios. Y “aunque a 
veces desvirtúa, pretendiendo 
disfrazar. la verdad y también 
mintiendo, el cable es, para nues- 
tro espíritu, desde hace un lus- 
tro, el pan nuestro de cada día. 

nunca como . desde entonces 
se ha vivido en una mayor de- 
Pencencia de Europa. Ni nues- 
tras, necesidades, ni nuestras mi- 
serias, ni nuestra vida «misma 
parece interesarnos.tanto como 
aquello que allá sucede. Esa ab- 


sorción, ese renunciamiento a la 
propia realidad, tan“total y tan 
absoluto, lo ha impuesto el ca- 
ble, cuando con noticias de la 
jornadas guerreras; cuando; lue- 
go, anunciándonos el asalto vic 
torioso que las huestes proleta- 
rias llevan al privilegio. 

Y la vida de reflejo que así 
vivimos es una vida endeble, ra- 
quien infecunda y suicida. Cal- 

eados por calor ajeno, siempre 
en situacion de espectadores, 
sin' propias iniciativas, es degra- 
dante y vil el papel que repre- 
sentamos, y sólo ha de sacar: 
nos de tan desesperante inuc: 
ción un influjo puramente anár- 
quico, en rebeldía a toda.infiuen- 
cia falsa y a toda medida ajena, 
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para convertirnos en los propios 
rumbeadores de nuevos desti- 
nos. 

Nuestro problema no cs el 
roblema de los otros, sino en 
a ley de las relaciones y com 
pensaciones que no excluye la 

idiosincrasia propia: Vamos a 
reiniciar la vida con fuerzas le- 
Elimas; No: hemos de: aceptar 
a virtudes y los errores de los 
otros, pues que habemos de de 
lincar nuestra existencia entre 
Os errores y las virtudes que 
de sí misma se reproduzcan. Y 
ese es un principio de Libertad 
que no podemos quitar a la Re- 
volución. ; 

Empecemos por plantearnos 

nuestras cosas, por pensar en 
ellas. por convencernos que de- 
penden de nosotros. Y defina- 
mos concretamente nuestras as- 
piraciones cn lo que creemos 
osible convertir en realidad. 
¿mpecemos por saber nosotros 
a dónde vamos, para que mejor 
lo sepa el pueblo. Y violemos el 
círculo vicioso de las tácticas 
retardatarias, abocándonos teó- 
ricamente el problema que cn 
breve tendremos que resolver 
cn la práctica. No tanto pensar, 
no tanto sentir a través del ca- 
ble únicamente. Pensemos y 
sintamos con esta vida nuestra 
que nos rodea y envuelve. Más 
vida propia, y menos vida de 
reflejo. 

Fernando Robaina.' 


| 
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La justicia, burguesa ha falla- 
llado. condenando al obre- 
ro González a cinco años 
de prisión; la justicia del 
pueblo, al tiempo que con- 
dene la venganza burgue- 
.8a, debe exigir la libertad 
de González, 


Un obrero, en defensa de su 
vida amenazada, en defensa de 
sus derechos, y en defensa de 
sus intereses como explotado, 
mata a un traidor de su causa. 
La justicia de los jueces lo con- 
dena a cinco años de prisión. Un 
político, premeditada y fríamen- 
mente, con intervención de ter- 
ceros, organiza un «duclo» por 
simples cuestiones periodísticas 
y mata a otro político. La jus- 
ticia de los Jueces, “después de 
dos días, lo “absuelve. El prime 
ro es el caso dei obrero Gonzá- 
lez, el segundo es cl caso de 
Batlle y Ordóñez 

Pero veamos algo más. El 
juez Benvenuto ha querido fun- 
dar su sentencia en un análisis 
científico y no.pudo, pues que 
por ese chino tenía que llegar 
a la absolución. Y entonces, en 
cambio de decidirse por esa ab- 
solución, que es lo que en jus- 
ticia debió hacerse, dice: «... pe- 
ro así y todo, la sociedad debe 
aplicar una pena que en su in- 
dividualización ¡irva a la vez de 
freno y coacción psicológica pa 
ra_los demás». 

Esas palabras descubren el es- 
pfritu de la sentencia. ua con- 
dena de González significa una 
condenación «il proletariado que 
lucha ansioso por mejorar su 
dura y amarga existencia. Es 
una sentencia dictada por el 
odio de clases. Es exclusivamen- 
te una venganza burguesa. 

Ya vemos cuan fundamenta- 
les son los motivos que recla- 
man del proletariado y- el pue- 
blo todo el subsanamiento de 
esa a ex'giendo a toda 
costa la libertad del obrero Gon.*' 


APARECE LOS VIERNES 


A 


zález, no tan solo .por no con: 
sentir que se realice un castigo 
iínicuo cn un hermano nuestro, 
sino también por una cuestión 
de dignidad. Esa condena es 
una provocación clara que se le 
hace al pueblo. Y és preciso 
responder de la manera más fir- 
mc y eficaz. Hemos de poner 
la. justicia del pueblo frente a la 
ciega injusticia burguesa. ¡A la 
lucha por la libertad de Gonzá: 
lez! ¡Asf, como lema, como ban: 
dera, llamemos al pueblo para 
que haga justicia siendo gene- 
roso en el sacrificio! 


La moral del perdón 


Vivimos entre agresiones. Para 
el espíritu adaptado como para el 
rebelde, la sociedad cada día es 
más agresiva. 

Estamos los humanos frente a 
frente, en la más inútil e imbécil 
obligación de devorarnos. Y por 
eso, a cada accion de cualquier fn- 
dole le encontramos la misma ex. 
plicación. Donde el medio es más 
fuerte que la voluntad; donde la 
necesidad supera al sentimiento, y 
donde el deseo racional es vencido 
por la imposición material. 

Consccuencia de esas conclusio- 
nes va siendo una nueva moral, 
que bien podríamos denominar ala 
moral del perdón». ; 

En el plano de las acciones ge: 
nerales no es posible aplicar un 
criterio riguroso y absoluto para 
juzgar. A medida que se adelanta 
en él conocimiento de los hombres, 
y a.medida que vivimos una cierta 
tolerancia, suele apoderarse de 1105: 
otros, hasta nbsorvernos casi, pre- 
sentándonos ante sí mismos en una 
nueva mod lidad. Pero es peligroso 
ese impulso uramente sentimental. 

Cuando entramos en estos pro- 
blemas vemos tantos y tantos as- 
pectos, que producen otras tantas 
complicaciones; de manera que el 
hecho más simple, cuando se le mira 
superficialmente, tiene orígenes in- 
sospechados, luego, que hacen di- 
[cil en extremo optar por un fa- 
llo. Establecer un criterio aplicán- 
dolo a tales o cuales acciones — 
que siempre se producen como 
electo — es entrar en el error de 
los códigos, que todo lo previenen, 
teniendo siempre resuelta una san» 
ción penal. Pero hacerse una mo- 
ral que siempre: perdona e irres. 
ponsabiliza, es más funesto, más 
desnaturalizador y más vergonzoso 
que dictar sentencias en relación 
a lo establecido en la cláusula de 
un código cualquiera, 

Aniábor. 
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Atand> cabos 


Los batllistas arrecian, acaso con- 
vencidos de que el pueblo pronto 
les dará la espalda. Acaso notarán 
su situación falsa, enla cual no po- 
drán perdurar con sus equilibrios 
políticos. Por eso arreci1rn, ansiosos 
de un afianzamiento que no puede 
ser, con el uso diálectico y electo- 
ral. Estos días se quejaban porque 
sus tantos proyectos no se conver- 
tían cn leyes- Habría que pregun- 
tarles si sus proyectos anteriores 
convertidos en ley han dado más 
provecho que cs>3 otros que se 
archivan. Lo cierto es que con to- 
dos estas “cosas, ya sean lamenta- 
ciones, ya sean' alardes de amor a 
la causa popular, estos políticos 
batllistas consiguen que se les con: 
ceda más importancia que la que 
sc merecen, y que también alguna 
gente extremadamente ingenua les 
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Semanario de Ideas y Critica 


Conocer y propagar 
una Idea no es sufl. 
ciente,se req er 

Crrás: ses conse n 
cuente con la Idea 
amisma. 
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crea buenas o sanas intenciones. 

En verdad, cuando los defensores 
del batllismo se ven aplastados por 
la argumentación de «aquellos qu 
con los hechos demuestran que eso 
políticos, en veiníc años de gobier- 
no nada han hecho por el pueblo 
ni nada pueden hacer, recurren a 
decir de la sinceridad y nobleza de 
esos hombres, Y cierto que si pu- 
dicra aceptarse tal sinceridad, al 
comprobarse su orientación hacia el | 
equívoco, ello sería lo suficiente 
para abandonar tal camino, Pero 
es más; es que no podemos creer 
en semejante sinceridad desde que 
tantos años de exp riencia desde el 
mismo, gobierno, son más que con- 
cluyente demostración del fracaso 
total de las mejoras y toda la acción 
política. 

Aquellos que, no pudiendo dis- 
cutir la eficacia del batllismo, sos- 
tienen la bondad de sus intenciones, 
tienen una demostración de su equí- 
voco en estas palabras con que 
termina un reciente editorial de “El 
Día” dedicado a los peoncs de es- 
tancia: , 

«ws «hasta que conmociones más 
profundas no alteren los fundamentos 
de la actual organización social, 
haciendo primar el factor trabajo, 
con la cooperación de todos los 
que producen, sobre el capital, que . 
es, muchas veces, fuerza de dominio 
y lactor de opresión», 

Ya vemos cómo los batllistas sa- 
ben las cosas, y las saben mejor, 
acaso, que nosotros. Lo que a ellos 
les falta es estar, en nuestra con- 
dición de dosposcidos, en cambio 
de la condicion privilegiada que 
poseen, y entonces no se resolverían 
sino por las “'con nociones. prolun- 
das” que, efectivamente, conduzcan 
a un bienestar a la clase deshere- 
dada, en lugar del estéril refor. 
mismo politico que nada puede so- 
lucionar y que entretiene y envicia 
las actividades proletarias, 
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¿No estamos preparados? ... 
¿Y qué hacer, entonces, si- 
no prepararse con la ur- 
gencia que.el desarrollo 


p:ecipitado de los aconte- 
cimientos reclama? - -- 


Siempre que se busca salir 
del estéril plano . de las viejas 
luchas, siempre que se presti- 
gia una acción más seria y fun- 
damental, se contesta que no 
estamos preparados. Muchas ve- 
ces esa falta de preparación que 
se ve cs originada por la. falta 
de estudio, por el desconoci- 
miento de las cosás, cuando no 
por ebservarlas a través de un 
estado de ánimo común de los 
temperamentos dominados por 
las decepciones y los contrastes. 
Si el optimismo infundado, que 
no se produce como consecuen- 
cia del razonamiento sobre los 
hechos, es peigróso, ese pesi- 
mismo, :esit desconfianza, esa 
duda obstinada, negando siem- 
pre la posibilidad del triunfo, 
significan la rémora, el contra: 
poo fatal que limita el paso de 
Os que avanzan, , 

En estos buenos tiempos, el 
entusiasmo, 'la fe y.la conflanza 
en el porvenir no pueden ¿on- 
siderarse un simple impulso op: 
timista, sino que son la certera 
consecuencia del pensamiento 
sereno y la reflexión consciente. 

«No estamos preparados»... 
«Aquí esas cosas son imposi: 
bles»... «No hay que pensaren * 
eso»... En frases más o menos 
de ese corte se argumenta fren: 
te a las razones concretas que 
exponen, con calor, los clemen- 
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tos anarquistas, prestigiando una 
acción seria y efectiva que sa- 
que la lucha del plano estéril 
para presentar batallas definiti- 
vas al capitalismo. Y cuando se 
les abruma y se les aplasta con 
las conclusiones evidentes que 
se extraen de la realidad, enton- 
ces es cuando se descubre que 
es: criterio desesperado que to: 
do encuentra imposible, no es 
hijo de razonamiento alguno, si- 
no producto de un estado psico- 
lógico enfermizo, donde las cner- 
glas morales se encucetran pos- 
tradas. 

Si no estamos preparados, co: 
mo se dice, na hay que cruzar- 
se de brazos, sino que hay que 
empezar 4 prepararse. y con 
urgencia, que la situación apu- 
ra. Pero para prepararse es ne- 
cesario, en cambio, no oponer- 
seca toda acción renovadora, 
secundar y prestigiar ardiente- 
mente cuanto se inicie en pro- 
cura de elevar la acción prole 
taria 1 un plano de luchas más 
fuertes y fecundas, y cuanto sea 
atacar en todo sentido, en lo 
más sensible y vital, este régi- 
men del privilegio, así como dar 
acogida amplia a toda prédica 
ideológica donde mejor se defi- 
nan y se esparzan las ideas. 


Las enfermedades 
Se ha manifestado e€n estos 
días una especie de plaga que 
flagelá al pueblo. El mal tiene 
una gravedad mucho mayor que 


. LOS FLAGELOS SOCIALES 


La trbercalosia se ad siero 
en el mostrador de la ta 
herra, MAYEN. 


¿Por qué no decir la verdad, 
aunque uno mismo esté enlo- 
dado? ¿Por qué negar la rea- 
lidad de los hechos y las verda- 
des de la ciencia, aunque uno 
mismo sea un vicioso ataviado ? 
La verdad y la razón científica 
deben imponerse por encima de 
todo mal entendido. 

El alcoholismo es uno de los 
terribles  flageles sociales que 
aniquilan antes de tiempo a los 


«que hacen abuso de él. Además, 


el abuso del consumo de las 
drogas alcohólicas, no solamente 
perjudica individualmente, síno 
colectivamente. 

El alcoholista consuetudinario 
es un degenerado y contribuye 
poderosamente a la degenera- 
ción de su familia, respectiva: 
mente. 

El alcoholismo es un vehículo 
eficientísimo para gestar cl ger- 
men de la tuberculosis, del cán- 


cer, ete. ; comifatir el consumo 
de las drogas alcohólicas es 
una obra altamente humana, 


enaltecedora de una moral su: 
perior y, por ende, engrandece- 
dora de la vida intensificada. 
Pero el pensamiento con que en: 
cabezamos estas cuartillas cons: | 


Las raíces del mal hace mu- 
cho que se desarrollan próspe- 
ramente, como raigambre enor- 
me, que alcanza a toda la hu- 
manidad y que, minándola, la 
infectan, la degeneran y la pos- 
tran. 

Y no es con drogas mi con 
paliativos más o menos ador- 
mecedores con lo que hemos de 
salvarnos, sino que la grave- 
dad y la extensidad del mal 
mismo reclaman un procedimien- 
to fundamental, ser eficaz. Por 

ue cel mal está en este régimen: 
e vida, en esta sociedad mal- 
dita que todo lo envenenó. 

Necesario es, pues, quitar de 
una vez a los explotadores, a 
los vampiros capitalistas que 
desde siglos vienen usurpando 
la salud del pueblo. Y mientras 
eso no se haga, no habrá re- 
medio posible para sanar y pa- 
ra evitar esas epidemias que nos 
flagelan. Por eso, apurémonos 
a derrumbar esta sociedad ini- 
cua, Ja que con ello, todo lo 
resolvemos y sin ello nada ha- 
remos. La ciencia que resti: 
tuya la salud a la humanidad 
necesita, primero, de la revolu- 
ción que liberte a esta humani- 
dad escarnecida. 


de las plazas públicas; mientras 
haya jovenzuelas que se vean 
obligadas a vender sus caricias 
al mejor postor para propor- 
cionarles el sustento a sus an- 
cianos padres y a sus tiernos 
hermanos; en una palabra, mien: 
tras subsistan los privilegios de 
clase, los microbios de la tuber- 
ulosis, del cáncer, de la tisis 
pulmonar, etc., tendrán en el 
seno de la Sociedad entera un 
campo bien abonado para.ex- 
pandirse y producir enormes es- 
tragos 

Si en un bosque exist. un ár: 
bol podrido, no haréis nada con 
expuntarle las ramas. Es nece- 
sario ¿iirrancarlo de rafz; de lo 
contrario, los microbios que han 
corroídy su organismo contami- 
narána los demás árboles, hasta 
que se exterminará el bosque y 
se convertirá la tierra fecunda, 
vegetativa, en árida e infruc- 
tuosa. 

Lo mismo acontece con los 
flagelos sociales que aquejan a 
nuestra especie. El mal está ci- 
mentado en el presente orden 
de cosas, y, por la misma ra: 
zón. el remedio no consiste en 
la sanción de leyes, o en la apli- 
cación de reformas, o en la 
constitución de « Ligas ». El re- 
medio radical y único para ex- 
terminar todos los flagelos socia- 
les consiste en la transformación 
completa de la sociedad actual. 

Es menester establecer un 
nuevo régimen, donde la huma: 
nidad esté en correlación y viva 
en concordancia con las leyes 
naturales. Es preciso asegurarie 
a cada ser humano su corres- 
pondiente cubierto en el ban- 
quete de la vida, pues mientras 
así no se proceda, la humanidad 
entera seguirá extinguiéndose. 

Los burgueses y los hombres 
encargados de mover el maqui 
nismo estatal, dirán que nuestra 
prédica constituye una «incita- 
ción a la rebelión; que somos 
unos profesionales de la huelga»; 
y bien, señores: ya no nos ex- 
trañan vuestros comentarios, ni 
tampoco nos sorprende el silen- 
cio que la prensa mercantilista 
hace a la propaganda de este 
semanario. líllo obedece a que 
nosotros no nos concretamos « 
teorizar para el siglo treinta, 
sino que pretendemos hacer prác 
ticas nuestras ¡ideas en estos 
precisos momentos. Por lo tan 
to, tengan en cuenta nuestros 
adversarios, que mientras per- 
dure la explotación del hombre 
por el homrbe, no solamente ha 
de surgir la huelga, sino cue 
ha de producirse el motín; ha 
de intensificarse la revolución 
social, ds no dejará piedra so- 
bre piedra hasta tanto no se es- 
tablezca sobre la tierra, para 
todas las personas, la igualdad 
económica y la libertad en de 
recho. : 

A eso vamos. Trabajadores, 
iluminad el cerebro para crear 
y armad el brazo para destruir 
Así se vence. 


BOYCOT A LA TRIBUNA: POPULAR 


Ninguna ley dictada por el 
Estado puede remediar, ni si- 
quiera en lo más mínimo, la si- 
tuación apremiante que actual- 
mente sufren los pueblos. Es 
menester elevar en lo moral e 
intelectual a todas las clases so- 
ciales; y lo ineludible y esen- 
cial, para evitar que germinen 
todos los flageles sociales que a 
diario aniquilan a la/humanidad 
toda, es solucionár, en forma 
favorable también para todas 
las clases sociales, el factor eco 
nómico, eje principalísimo, al 
rededor del cual giran todos los 
males que «niquilan y matan. 
en enomes cifras, «4 los pro- 
ductores de todos los países. 

Pueden, pues, la burguesía y 
los políticos de todos los colores, 
decretar todas las leyes que se 
les antole y constituir las « Li- 
gas » que quieran; pero, mientras 

erduren sobre la tierra las des- 
igualdades económicas, los fla- 
jelos sociales continuarán siendo 
un azote, no solamente para la 
clase desheredada, sino que los 
microbios patógenos, infeccio- 
505, contaminarán a la Sociedad 
entera. 

Mientras la clase obrera esté 
supeditada a un trabajo rudo y 
abrumador, generalmente supe 
rior a lo que le permiten sus 


tituye una afirmación única, ab» fuerzas físicas; mientras haya 
soluta, pues el criterio del autor quienes trabajen de noche, y 
es idéntico al de las famosas puesto que el trabajo nocturno 
« Ligas de damas contra el al ¡produce el insomnio en quienes 
cohotismo»: todos los males que¡lo ejercen y coloca a estos obre: 
afligen.a la humanidad lo ven¡ros en oposición directa con los 
en la taberna y se ¿dpresuran a dictados de la naturaleza; mien- 
pedir leves represivas para im- [tras que el obrero desarrolle 
pedir el consumo de esas dios ¡Sis energías, en las diversas ra- 
sras como única panacea salva- | mas de la producción, en talle- 
ora de nuestra especie, como¡res completamente insolubles, 
solución de todos los problemas|carentes de todas las reglas de 
contemporáneos higiene, faltos de aire y de luz; 

A grandes males no hay más!|mientras la clase productora no 
ue uponerles grandes reme-¡tenga A su alcance lo necesario 
ios; lo demás son todos par- [para  proporcionarse una ali- 
ches que ni siquiera atenúan los | mentación sana y nutritiva; mien: 
sufrimientos. La taberna no es, [tras la vivienda obrera siga 
al fin, más que una consecuen- [siendo lo que es hoy, en que 
cia lówica de la organización íuna familia compuesta de un 
social que vivimos, y no es po- [matrimonio e hijos de ambos se- 
sible remediar tantos males como ¡xos, niños unos y «adultos los 
aquejan hoy a nuestra especie¡otros, todos se vean obligados 
con la sanción legal que limite'a vivir en conjunto en una re- 
o reduzca el consumo de al- ¡ducida habitación, en plena pro 
cohol. miscuidad, hucinados, como sij 


Joaquin Hucha. 


A LOS PAQUETEROS 
DE “LA BATALLA” 


El continuado aumento del precio 
de costo de nuestro semanario, costo 
que hasta el momento no baja de 
dos centésimos y medio el ejemplar, 
oblíganos a dirigirnos a los compa 
ñeros paqueteros y pedirles que, en 
lo sucesivo, procuren en lo posible 
activar la cobranza, hasta cubrir el 
minimo costo de los ejemplares que 
reciben. La vida de LABATALLA 
"y la intensificación de las ideas de 
redención que propagamos exigen 
un mayor esfuerzo por parte delos 
compañeros que ven con agrado 
nuestra obra.—La Administración. 
¡qjlIA <AÓ«<«<«HA———— PS 

El político, eomo todo el que cree 
en su eficacia, es un ensmigo de 


la clase trabajadora. 


MIENTRAS LLEGA NOVIEMBRE... 


Desde este número abrimos una sección, que durará hasta 


Noviembre, en la cual haremos 
de diferentes 
hacer crítica de la política y de 


desfilar opiniones de escritores 


aíses e ideas filosóficas, todas ellas tendientes a 


los políticos, la especie zoológica 


más dañina que existe en el planeta. 
Invitamos, pues, a blancos, colorados, socialistas parlamen- 


tarios y a todos los 


ue no saben bastarse a sí mismos, a leer 


con atención la sección que iniciamos. 
> 


El candidato 


Se adelanta con aire grave o 
risueño, majestuoso o bromista, 
se mueve y remueve, grita, 
truena, gime, lloriquea, es tri- 
buno o clown, a gusto del audi- 
torio, no responde a lo que se 
le pregunta o responde a lo que 
no se le pregunta, distribuye 
apretones de manos o bendi- 
ciones a todos los que al si: 
guiente día llamará energúme- 
nos. plebe, o tal vez canalla, 
cuando sea diputado. 

De creerle, será portavoz o 
abanderado; hundirá puertas 
abiertas o destrozará constitu 
ciones destrozadas; combatirá, 
protestará, reivindicará . .. por 
lo menos, así lo asegura. ¿Que- 
réis que lo jure o escupaz Pues 
escupirá o jurará. Escupir y ju- 
rar es propio de él y nada cuesta. 
Es un candidato. 

Es un candidato, es decir, un 
mendigo de votos, un recluta- 
dor de popularidad, el hombre 

ue obrará, pensará, charlará, 

eliberará, deseará por treinta 
mil cabezas ajenas; que se ocu- 
pará de sus negocios, los regla- 
mentará, dará su aceptación y 
su visto-bueno a los traidores 
que van en busca de llenarse la 
bolsa, un homhre que podrá 
decir: «YoSoy ellos», como Luis 
XIV decía: «El Estado soy yo». 

El hombre que quiere roer 
un pedazo de hueso-de autori- 
dad, ser algo en el Gobierno, 
la doscientas ochenta rueda de 
este carricoche- llamado Estado, 
desmantelado y desvencijado, 
remendado y engrasado en fuer- 
za de millones, reventando a los 
rocines que de él tiran. 

Es el candidato. El Sixto Quin- 
to que llega gimoteando y llo- 
rando sobre la suerte del pro- 
letariado, sobre la desgraciada 
Libertad, y que se humilla du- 
rante quince días ante el popu- 
lacho, pero que se ergúira lue- 
zo para fustigarle como un ver» 
didero dueño para vengarse de 
las bajas adulaciones que ha te- 
nido que prodigarle, de las men- 
tiras que ha tenido que decirle, 
del desprecio que ha merecido. 

Es el candidato. El San Vi- 
cente de Paul de los buenos 
obreros, el distribuidor de agua 
bendita de la democracia y que 
cuando Jos pobres le hayan ele- 
gido, se volverá feroz y mie- 
doso, lleno de moderación y 
griturá que hay que acabar con 
los que pidan dinero o trabajo. 

Es el candidato. El Cincima- 
tus austero, el Brutus feroz, el 
hombre de pelo en pecho y re- 
cios puños que comerá a dos 
carrillos, cuando tenga que deli- 
berar excomulgará entre los hi- 
pos de la digestión o los ron: 
quidos de la vanidad a los que 
le piden cuentas, y les delatará 
a la policía si le estorban. 

Es el candidato que no retro- 
cede ante los juramentos ni se 


espanta de las órdenes de fusi- 
lamiento o deportación que dic- 
ten los gobiernos. . 

Es el candidato que hablará 
por y que votará contra. 

s el candidato; un abogado 
que quiere ser ministro; un char- * 
latán que se foria él mismo el 
bombo, el politicastro que suda 
saliva ¡mientras los demás su- 
dan sangre. Es el candidato, 
en fin. 

Ya están las candidaturas pe- 
gadas en los muros. Seis años 
atrás eran azules, verdes, rosa; 
seis meses atrás, eran amari- 
llas, «azules, anaranjadas; hoy 
son de color rojo subido; los 
anuncios cambian de color como 
el candidato de opinión, para 
seguir la moda o la corrienfíe. 

<n ellas puede leerse ia pro- 
fesión de fe de gentes cuya 
profesión es ser candidatos y 
a fe consiste es gobernar. 

entro de unas cuantas se- 
manas podéis volver a verlas, 
soberbias, impudentes o embus- 
teras, de impresión aún fresca, 
como la convicción que las dic- 
tó, pero descoloridas por la 
lluvia y el sol. borrosas, mar- 
chitas, ilegibles, y os parecerán 
lacerudas, miserables, - desteñi- 
das, como imagen de sus au- 
tores. 

Aitualmente el candidato es 
el anucio, mañana el “anuncio 
será el candidato. 

Y pensar que el pueblo que 
asaltó la Bastilla, que ha dra- 
gado los canales, que ha cons- 
truído los ferrocarriles, abierto: 
minas, creado fábricas, talleres, 
industrias, que ha formulado la 
Declaración de los Derechos y 
la famosa divisa republicana, 

ue ha tenido por educadores a 

abelais, Montaigne, La Boetie, 
Molitre, Lafontaine, Voltaire. 
Diderot, Beaumarcháis. Mira- 
beau, Courier y Proudhon, este 
pueblo que tiene buen sentido 
e ironía, lealtad y buen humor, 
ha llegado a tomar en serio 
anuncios electorales y candida- 
tos, políticos y politicastros, mon- 
tón de pretendientes seniles, de 
declamadores y de charlatanes, 
de abogados sin fe y sinideas... 

Dadle, pues, candidatos, ya 
que los quiere y los nece'ita, 
ya que aún es fetichista. ya que 
aún tiene necesidad de grandes 
hombres de pacotilla, de idolos 
de cartón, ya que aún no puede 
pensar y obrar solo y tiene ne- 
cesidad de Sd alguien piense 
y obre por él. Dadle candidatos 
para que un día pueda tener 
amos. Que trabaje, que se fati- 
gue, que sude mientras los de- 
más charlan para hacerle pagar 
los gastos que ocasjone su va- 
nidad y sus desaciertos. . 

Asi sabrá lo que cuestan estos- 
candidatos cuando, al final, los 
que aclama hoy le engañen. y le 
calumnien después de haberle 
hecho fusilar por estas calles. 


P. Denis. 


¡Ancona siempre! 


Situada a la orilla del mar, pa: | 
rece que sus habitantes toma- 
ran como de li mano a las olas 
embravecidas y las condujeran 
tierra adentro y las confundie- 
ran con su misma bravura. 

Contagiados por esa impetuo- 
sidad y empujados por el fuerte 
huracán de todos los sufrimien- 
tos, abren un boquete en el pa: 
redón burgués que separa al 
mundo proletario de un vivir 
más humano y penetran como 


tantos Espurtacos, y, con las 
mismas herramientas con que 
otrora forjaran las rejas Alas 
cárceles, rompen las piedras de 
los cimientos, para que el viejo 
paredón caiga, ¡si no ha caído 
yal 

La ignorantia y la autoridad, 

ue en vano quieren servir de 

1que y, por ende, impedir el 
desborde del oleaje furibundo, 
sienten debilitarse y se conven- 
cen ya de su impotencia frente 
al piélago inmenso. 

¡Ancona siempre! Desde la se- 
mana roja, y antes también, An- 


á———————————————_—_ ———— 


cona fué una de las ciudades de 
Italia que se ha destacado por 
sus contínuas luchas contra el 
sistema burgués. 

«Volontá», órgano de los ague- 
rridos propagadores de nues- 
tro sublime ideal de justicia y 
de fraternidad, ha sido el testi- 
go semanal de la labor fecunda 
realizada en. esa ciudad. 

Las semillas quecon « Volon- 
tá» y voluntad arrojaran al 
surco al principio del invierno, 
florecieron en la primavera, ma: 
duraron bajo los riyos del sol 
de estlo, y hoy recojen el fruto, 
como li: coronación al esfuerzo, 
como el premio al trabajo. Las 
puertas de los cuarteles, en los 
que sólo entraban órdenes bár- 
baras de masacrar sin piedad a 
los hijos del trabajo, hoy se 
abren de par en par, y los sem- 
bradores, ansiosos. de libertad 
y de justicia, confraternizando 
con los «bersaglieri», entran, 
empuñan las armas y....a la 
pelea! , 

El boquete está «ubierto, el 
parcdón tiembla ¡y si no ha caf- 
do ya!... 

Julio Crosina. 


El batllismo, desda el 
punto de vista racional 


Todo hombre que representa 
una idea, tuna conciencia y un 
carácter, es, O facto», un ene- 
migo irreductible de la Sociedad 
actual. Los ejemplos históricos 
así nos lo demuestran. De con- 
siguiente, ningún hombre que 
encarne un principio ideológico 
y quiera ser consecuente con 
cse mismo principio, no puede 
encuadrar su conducta dentro 
de los estrechos límites de los 
moldes disciplinarios de la polf- 
tica diplomática, que es una co- 
mo emulación chacalesca. 

Sin embargo, no falta quien 
pretende, (en el Uruguay), diti- 
rámbicamente, elevar a la altu- 
ra de ideólogo, exornándolo'con 
todos los bellos atributos de tal, 
al más maquiavélico de todos 
los políticos uruguayos. No con- 
fundan, señoritos gomosos, a un 
truhán político con un hombre 
dejideas, porque Batlle, con su de- 
sinencia «ismo», no es otra cosa 
que un truhán político seguido 

e un séquito de aduladores... 

Pues.el batllismo, a guisa de 
medalla tiene su anverso y su 
reverso: el batllismo práctico y 
el  batllismo teórico. Teórica- 
mente es una sofismada (sofis- 
tería), y prácticamente, un opor- 
tunismo tan grotesco como, inú- 
til. Batlle, pues, no es ni tiene 
ninguna cualidad afín al hombre 
de ideas 

Además, el hombre de ideas 
elicarná una conciencia y un 
carácter; mientras que el políti- 
co, no sólo no tiene ni la una 
ni,el otro, sino que es simple- 
mente un desfachatado. + 

Entre cl hombre” de ideas y 
ql político, existe la misma dife- 
rencia que entre luz y tinieblas 
La idea es el sol. que descorre 
el velo tenebroso de la política. 
Una y otra, pues, no pueden 
er no pueden coexis- 
tir. La idea no transige, no pac- 
ta, sino que cae vencida racio- 
nalmente por otra. 

“Y, en cambio, este raro'ideo- 
logismo del batllismo pacta, se 
rinde ante las fracciones más 
retrógradas, en previsión de un 
remoto peligro de caer... Y si 
no, veamos al hombre idea en 
plena tratativa de concentración 
«rojo-pálida» «ante el ximulado 
«peligro blanco»: ¡Oh política 
puesta al servicio de las ideas:!... 
¡Cómo te entregas arrellenada- 
mente a las más inmundas or- 
glas contubernales: ¡Y pensar 
que aún hiy trabajadores que 
aplauden y coadyuvan a la con- 
solidación de la magna» obra 
batllistal ¡Ay! crasa ignorancia, 
imaldita seas una y mil veces! 

¡Pero trabujadores, no os com- 
Prendéis aún que eso de batllis- 


mo, “riverismo,  vierismo. bru- 
mismo; nacionalismo y hasta so- 
cialismo parlamentario es «cl 
mismo Cerbero con diferente 
tramojo»? ¿No véis que es lu- 
cha de lobos por la mejor Par- 
te del rebaño?... 

 Tudos ellos tienen un progra: 
ma político obrero, una” plata- 
forma electoral qué realizar des: 
de el Pariamento; -pero para 
ello necesitan la mayoría abso- 
luta del pueblo elector, al cual 
arengan a diario, y con tal pro- 
pósito, desde 'sus inmundos pul- 
pitos tribunicios. 

Y bien; ya que todos esos 
mismos políticos están, ha mucho 
Mempo, arrellanados en los mu: 
llidos solios parlamentarios, ¿qué 
hacen que no unen cl hecho a 
la palabra, defendiendo real- 
mente al obrero? 

Es que ellos saben muy bien, 
hermanos, que para defendernos 
realmente hay que darle un vuel- 
co total el presente armatoste 
social; y eso es, precisamente, 
lo que esos señores no quieren, 
pues no podrían vivir parasita- 
riamente, sin trabajar! ; 

Por eso es que en el recinto 
«Charlatanario» pululan, graz 
nan como halietos en lucha, ti- 


jrándose zarpazos que jamás hic- 
. fren, ano ser a sus incxhaustas 


egolatrías, a sus ambiciones de 
predominio. Esta es la verdade- 
ra lucha en cl escenario políti- 
co, donde cada uno de esos 
charlatanes desempeña su pa- 
pel... ¡Y qué bien lo saben re- 
presentarl... 

Pero entre todo este enjam- 
bre de chupópteros, de cómicos 
trepadores, los que mejor se 
prestan son los batllistas Con 
su plataforma electoral. preten 
diendo compatibilizar lo incom 
patible, han conseguido engañar 
a muchos .. Pues dicen haber 

uesto la política ¡l servicio de 
as ideas!!! z 

¡Oh, cocodrilos llorosos: ya 
obtendrás el justo premio por 
vuestras añagazas!... EN 

? Fiat Lux. | 

V. del Cerro, Julio de 1920, se) 


E A E AS 


De tierra adentro 
Nueva Pilmira 


La visita que cl compañero 
Llorca realizara recientemente, 
delegado por.el Comité de Re- 
laciones de Agrupaciones Anar- 
quistas, ha «levantado polvare: 
da», como vulgarmente se dice, 
en más de una localidad. 

Contestando un brulote absur- 
do dado a luz por los clubs 
batllistas «Libertad» y «José 
Batlle y Ordóñez» a ruíz" del 
escándalo. promovido por afili:- 
dos a aquellas entidades en una 
de las conferencias del camara: 
da citado, un grupo de traba 
dores de Nueva Palmira ha pu- 
blicado un manifiesto extenso, 
razonador y entusiasta, del cual 
sólo podemos reproducir cstos 
párrafos :- 

«Nos dicen los señores polí 
ticos que no tenemos ni la más 
remota noción de lo que signi- 
fica la palabra Patria. Si,'seño- 
res; desgraciadamente par us: 
tedes, lo sabemos todo. Noso- 
tros, los trabajadores, no tene- 
mos patria: la patria es de la 
burguesía en absoluto. Porque 
tener patria serfa tener, como 
hombres, el elemento pura vi- 
vir; y el clemento .del hombre 
es la tierra, como cl clemento 
del ave es el aire. Pues bien, la 
tierra es de la burguesfa. No- 
sctros no tenemos patria. y es 
un sarcasmo que se nos hable 
de patria donde sólo explota- 
ción existe; donde los producto- 
res de la riqueza viven murién- 
dose lentamente, sepultados en 
la más vergonzosa miseria; don- 
de nuestras compañeras y nues- 
tras madres envejecen tempra- 
no y se enferman en la costa 
del río” limpiando cternamente 
la mugre burguesa por unos 
miserables centésimos; donde 
nuestros hijos y nuestros her 
manitos tiritan de. frío en estos 


crudos inviernos y piden pan, 
sin que tengamos para dárselo; 
donde ranchos inmundos, pres: 
tados de limosna por añadidura, 
son nuestras viviendas; donde 
nosotros, los "trabajadores, que 
todo lo hacemos, 210 tenemos 
con qué alimentarnos, porque 
llenarnos la garganta con un 
poco de polenta de vez en cuan- 
do no es alimentarse, sino cn- 
tretener el estómago para no 
morir de hambre; donde se to- 
lera el asesinato por hambre; 
donde ces necesaria la prostitu- 
ción de nuestras hijas y herma- 
nas para sulvaguardar la vir- 
inidad de las burgucsas; don- 
e tanta iniquidad es la vida 
misma del régimen, salen ha- 
blando de patria ustedes, se- 
ñores políticos... : 


POr oros oro oo o ooo oro ro 


«Es la hora en que los traba- 
dores de todo el mundo recla- 
man la organización comunista 
de la sociedad. 

«Tierra para todos los pro- 
ductores. Bienestar para todos 
los sercs. y 

«Nadie podrá apoderarse del 
fruto cl trabajo ajeno y sucum 
birá la explotación. Trabajando 
todos por igual, se producirá 
más de lo necesario para vivir 
todos con holgura. 

«Y estas son nuestras finali: 
dades, señores políticos, y, co- 
mo verán, no son infamias, ni 
repartijos, ni otvos bellos califi- 
cativos que ustedes descargan 
soere cl fin supremo de nuestras 
luchas, sino ideales de estricta 
justicia y humanidad. 

«Reclamar el fin de tanta ini 
quidid como encierra el régi- 
men capitalista, no es una infa- 
mia, ni una miseria, ni una mis- 
tificación, señores. Miseria esin 
sultar con toda impudiciu a un 
trabajador como Llorca. sacan- 
do a luz hasta sus defectos f(- 
sicos, de los que no tiene cul 
pa. Eso es miseria. 

«Mistificación es decir que 
Llorca no es obrero, cuando to 
do el mundo sabe que Llorca es 
un bueno e incansablo trabaja: 
dor. ¡Eso es mistificación! 

«Y en cuanto a la novedad 
de que Llorca es anarquista, de 
ben saber, señores políticos, que 
no son estos tiempos para to- 
mar la palabra anarquía como 
significativa de desorden, ro- 
bo, asesinato, terror .. No, se- 
fores políticos; eso se deja para 
otres tiempos, felizmente ya idos, 
de mayor ignorancia. Hoy los 
trabajadores saben bien” que 
anarquía no escso. Saben que la 
Anarquía es una doctrina filo- 
sófica que ha formulado en aus- 
teras y nobles palabras la per- 
fección del hombre.» 


En Fray Bentos 


Los blancos, «gente de orden», 
malgré ser revolucionarios, o 
montoneros, comoles llaman sus 
rivales políticos, agotan la ter. 
minología áspera cuando con- 
denan- en cl «oficialismo opre 
sor» sus venganzas contra aque: 
llos que pretenden vivir del 
Presupuesto sin reverenciar pre- 
viamente alos apóstoles del'co 
loradismo. Pero ellos, como bue. 
nos políticos, al criticar esas 
venganzas lo hacen... de en- 
vidia. S 

Hoy, encaramados en algunos 
gobiernos municipales, practi 
can felonías idénticas a las que 
ayer censuraron en los otros. 

En Fray Bentos ha ocurrido 
el caso concreto que pasamos a 
narrar: 

Miguel A. Nochieri, un com- 
etente jardinero del Municipio, 
=é suplantado sin razón por un 
correligionario de los concejales 
que sabe tanto de jardinería 
como de vergilenza aquéllos ... 

A Nachieri, competente y rec- 
to en el cumplimiento de su 
modesta pero útil tarea, se le 
tenía en la lista negra desde 
que Llorca visitara la localidad, 
por haber servido «1 éste de 
consecuente cicerone. 

¡Ah blancos : ¡Son malos! ¡Y 
« caraduras»! 


LA BATALLA ¿> 


La actuación de un anarquista 


en la revo 


(Conciusión ) * 


En Abril de 1918 estas colo- 


nias comunistas decidicron rcu- |bolshevikis, 


nirse en congreso. Los bolshe- 
vickis vieron en él un peligro, y 
la prohibicron.'Se reunió, no obs- 
tante, y tomó una serie de re- 
soluciones sobre cuestiones im: 
portantes, cual cl cultivo de la 
tierra, la repartición del traba: 
jo el cambio de los productos, 
as operaciones militares, etc. 
Además, la extensión tomada 
por las comunas y la compleji- 
dad de las cuestiones que sur- 
gían dieron lugar a un segundo 
congreso, en Mayo del mismo 
año: también este fué, como el 
rimero, prohibido, y se realizó 
o misino. 

Los bolshevikis, no atrevién- 
dose a atacar directamente las 
comunas de Machno, estudiaron 
el-modo de deshacerlas indirec- 
tamente, negando a Machno ar- 
mas y municiones. En Junio de 
1918 se tuvo que convocar otro 
congreso extraordinario para dis- 
cutir sobre la situación, que se 
hábía vuelto grave. Mientras, 
por un lado, las comunas, ex- 
tendiéndose y multiplicindose, 
exigían un mayor trabajo cons- 
tructivo sistemático, por otro la- 
do el ejército de Denikine se 
acercaba amenazador. Es el mo- 
mento que cligicron los bolshe 
vikis para negarle cualquier so- 
corro «militar « los destacamen- 
tos de Machno. 

Frente a esta crítica situación, 
Machno suplicó al gobierno cen- 
tral lo proveyera de armas con 

ue hacer frente a la avanzada 
e Denikine, peligrosa, no sola- 
mente para las comunas meri: 
dionales, sino también para toda 
la Rusia sovietista. 

Los bolshevikis, si tbien cono- 
cían la crítica situación del fren 
te meridional, negaron a Mach- 
no el nuevo pedido. Resuelto a 
rio abandonar el terreno a la 
reacción. Machno hasta ofertó 
al gobierno de Petrogrado reti- 
rarse personalmente cuando el 
gobierno central estimara útil 
enviar un propio comandante 
para continuar la defensa, con 
tal de resistirse a los reuccio- 
narios. También esta propuesta 
fué acogida negativamente: ál 
gobierno bolsheviki le infundían 
más temor los anarquistas que 
los reaccionarios, al punto de 
estar dispuestos también a dejar 
libre el campo a estos últimos. 
En estas condiciones, las fuer- 
zas de Machno tuvicron que re: 
nunciar a la lucha, y las comu- 
nas libertadas, cicadas al pre- 


lución rusa 


derecho de masacrar.a los he- 
breos, todo a despecho de los 
que no parecían dis- 
puestos a favorecer sus proyec- 
tos ambiciosos; Gregoricw y sus 
secuñces constitufan una seria 
amenaza que los bolshevikis no 
llegaban a descartar. * 

En conocimiento del conílicto 
latente entre Machno y los bol- 
shevikis. Gregoriew imaginó bas- 
tarse para inducir a Machno a 
disponer de sus bandas para que 
lo ayudasen a establecer cl am- 
plio poder en Ukrania. Con tal 
motivo, le dió una cita, no sos- 
pechindo que: Machno, a pesar 
de haber sufrido mucho de par- 
te de los bolshevikis, no ¿1cep- 
taría nunca una propuesta con- 
traria a su ideal revolucionario. 

Machno “aceptó la invitación, 
pero cuando Gregoriew se pre- 
sentó a la cita, lo mató. 

Así tuvo fin la carrera de este 
aventurero zarista. 


s.0 

Volvamos a la actividad de 
Machno. Habiéndose aducnado 
del meridional los reaccionarios, 
el pequeño ejército de Magno, 
había ido desmembrenándose. 
Pero el idealista revolucionario 
no podfa renunciar a la obra 
principiada. ln unión de sus 
compañeros, continuó la lucha 
én la sombra. Constituídos los 
destamentos a la espalda de las 
fuerzas reaccionirias, empren- 
dió la guerrilla, como lo había 
hecho con los tudescos: 

Su ejército, reconstituído pau- 
latinamente, “activó eficazmente 
la tarca de levantar las pobla- 
ciones mcridionales contra la 
dictadura de Denikine, y con- 
tribuyó en suma grado a la re- 
cfente liberación de aquellas pro- 
vincias del yugo de la reacción. 

»” 


so. 

Por otra parte. Magno no es- 
taba solo: su acción se desen- 
volvía de acuerdo con las orga- 
nizaciones anarquistas del me- 
diodía. La Confederación Anar- 
quista que actúa en aquella re- 
gión rusa, y cuyo centro se en- 
cuentra a Elisabetgrado, ha to- 
mado parte activa en Ja organi- 
zación de las bandas de Mach- 
no, que cuentan en sus filas un 
gran número de militantes nues- 
tros. Nos llega la noticia que ac- 
tualmente estos compañeros, es- 
tán tentando la reconstrucción 
de las comunas. y 

Ellos despliegan intensa pro» 
paganda entre las masas, por 
medio de conferencias sobre tó: 
picos varios, obras de educución, 
publicaciones, vulgarización, sin 


cio de tintos esfuerzos y de tan-lpreveuparse si esta actividad 


ta sangre, sucumbieron bajo | 
golpes de la reacción. 
, 


e. 

Aquí conviene señalar un epi- 
sodio característico del carácter 
duro de Machno. Mientras de- 
jaban aniquilar las fuerzas de 
este último, los bolshevikis olvi- 
daban al enemigo más verdade- 
ro y mayor, ¿'hetmar Gregoriew. 
Era este un antiguo oficial co- 
saco, que primeramente estaba 
del lado del directorio ukrania 
no, y después, cuando la derro- 
ta de este último, se había ple- 
gado a los bolshevikis. Estos le 
encomendaron desembarazar el. 
litoral del mar Negro de los con- 
tingentes aliados. 

Llevado a buen cumplimiento 
este encargo, fué enviado sobre 
el frente rumano para recon- 
quistar la Besarabia. Como buen 
oficial del zar, él no se sentía 
dispuesto a Juchar por interés 
a la Revolución: sólo un interés 
personal le guiaba. Se: procláa- 
mó entonces Jhetman de Ukra: 
nia. rodeándose de una cantidad 
de individuos más o mcnos res- 
ponsables. y organizando ban- 
das a las que les concedían el 


05 50 autorizada por el gobierno 


bolsheviki. 

También en cl seno de los 
sindicatos profesionales y en las 
poblaciones agrícolas se ejercita 
su obrá, tendiente a organizar 
cl cambio directo de los produc- 
tos cntre la ciudad y la campa- 
ña, o sea aboliendo el dinero 
como medio de intercambio de 
los prouuctos. E 

En las batallas contra Deniki- 
ne numerosos compañeros nues- 
tros .han cafdo, compañeros cq- 
nocidos cn cl exterior por ha: 
ber sufrido largos años de des- 
ticrro. 

(De Umanitá Nova). 


N. de la R.—¿Cómo se explica que 
Machno y demás compañeros US 
tas que actuaban en cl mediodia do 
Kusta, a pesar del olbistruccionismo de los 
volshevikis continuaran impartérritos do: 
fendiendo la ¿ran revolución? 

Se explica: porque ellos no defendian 
la revolución de los bolshevikts, sino la 
revolución social, esa revolución que no 
tleno limites ni programa estable, que 
marcha cn continua transformación has- 
ta cllminar en absoluto todo lo que sed 
un obstáculo a la libre organización. 


, 


Wii dde Ce 


demás anar» 


La actitud del Machuo y 


quistas que, con el fusil on la  iuanos 
defendian a la 
actitud asumida por nosotros, que, con 
pluma en ristee; hemos defendilo la 
revolución rusa con más 


tenacidad la 


ardor cuanto 
con mas calurmniaba ja 
prensa burzuersa 

Y así, en la misma forma que Macl- 
bolsbeviktemo 
Denikini, 


poco nosotros, al defender la revolución 


no defendía el cuando 


destruia las fuerzas de tata 
rusa defendinmos el bolshevikieno 
LA BATALLA inició 


no de 


defensa en 


pro de la revolución rusa e que 


el 


cuando 


vencieron los 


bolshevikis, 


primer din de la revolución 


Rodelaneo y cómpañia tenlan la sartón 
por el mango 

¿Defendia acaso LA BATALLA a 
todelanies, Rherenski «1 No 


tos LA BATALLA empezó 
" 


la revolución rusa el 


por clor 
a defender 


le 


prine 


porque vió que esa revolución no tenta 


marco, ho tepla programa «bo, eran ln- 


detenible, 


marchaba  fconeo mente 


hacia lo mejo rompiendo con todos Jos 


privilezrios. descentralizó lo todo, para 


que de alli saliera lo que Jas minorías 


revolucionarias fueran capaces de hacer, 
Y. LA BATALLA 


colncid Sebastían 


por eso que 
' 


do vu criterio cos 


Fanre, «defendía al 


la revolucs 


holshevikismo y a 
e J 


que la bursuesta ¿nternacional prolen- 


día llevar a aquéllas 


A A AKÁ 


DE LA ARGENTINA 


« LA BATA LLA » 
A los lectores en general 


stamos a merced dul Sr. Jefe 
de Policia de la Capital. Abusando 
éste con todo cinismo de las pre- 
rromativas que de confiere la ley 
social verguenza de todos ha 
suprimido «La latalla», como ayer 
suprimió «La Protestas y como se- 
guirá suprimiende, scgún su propia 
manifestación, cualquier diario que 
pretenda propagar nuestros caros 
ideales 

Al llamarsenos al [Departamento 
de Policia se nos han hecho indig- 
nas insinuaciones para que nuestra 
querida hoja degpnere en un pro: 
ducto hibrido, que no contraste 
mayormente con esas publicaciones 
que traicionan al pueblo, que tran- 
sija, que sea, en una palabra, un 
fiel exponente de su nulidad, y se 
haga cómplice de todas sus bella- 
querías y explotaciones. < 

Sin uinguna vacilación, hemos 
preferido suspender nuestra hoja 
hasta mejor oportunidad. 

No otra cosa podemos hacer los 
que en esta triste hora de inercia 
y mansedumbre colectiva estamos 
al frente del diario. 

Sirva esta draconiana disposición 
del Sr. Jete de Policía, que es: 
trangula por puro capricho un de-| 
recho adquirido por la humanidad 
a fuerza de sangre —- como es la 
libertad de prensa — sirva, repeti: 
mos, de lécción y de castigo a 
todo el proletariado organizado del 
país. dá 

Los momentos son solemnes, Es- 
tamos empeñados en una lucha a 
muerte con la burguesía, y clla, 
por instinto de conservación, debe 
detenderse. Mientras las tuerzas del 
proletariado consciente sigan siendo 
pasivas, mientras no podamos llevar 
al enemigo un recio ataque en forma, 
de potencia a potencia, nuestros 
diarios serán un mísero juguete en 
manos del estado burgués. 

Sirva este maniñesto de aviso a 
todos los compañeros del por qué 
de la suspensión de «La Batalla», 
y sirva inmbién como na activa 
protesta contra los déspotas en cu 
yas garras están hoy los obscuros 
destinos del pueblo. : 

Y recuerden todos los compañe- 
ros que tres años de revolución so- 
cial han hecho por las ideas y por 
el proletariado del mundo más que 
tres siglos de evolución pacífica — 
La Redacción y Administración. 
—Buenos Aires, Junio 25 de 1920. 


Vida Obrera 
F. 0. R. LU. 


Asamblea de delegndos. El mar. 
celobrará asamblea gene. 


toa 13 so 


revolución, es la misma: 


norusa en relación al ataque [Los pora 


importante orden Jel dia en la que decir, estamos 


está incluido el asunto diario obrero 


Circular 


mó 


gusento citeular 
Compañeros. Salud! 
Este 0. FEF. teniendo en cuenta 


grandes problemas 
hocer las 


del 


los 


desrando cosas bien he: 


chas en pro 
recomienda 
lo Que osa 
lo posible para que 
Lo abona 


ra el 


ocn 


icimpte que estos sean 


Zo Urremos que esto debe 


rofase paña evitar 
Y que es muy Nocesario pala 


do nos posesonemnmos de todo, 


Uy Es nocosatio ar combiendo 01. 


menes con dos tecsicos, para la pron- 


de todos 


ta expulsa 


de da dirección y ddinimistrmción 


idea irndlustitda 


dAdurcriios en rus onjunto. 

5.0 Cola gremio debe hacer cam- 
peña contrde prisión de obreros 
por emestiones sociales, y estar pron-= 
todo en pro de »u libes- 
tail. 

6. Recomendamos tener en cuen- 
ta vetás yo otras considalaciones 
prólotarnis. 

7 Iniciar una fuerte 


1-0 
contra la iuseripeción y en contra la 


campaña 


politica, por considerarla perniciona 


ala omancipación proletaria. 

8.0 Kecomendamos llevar taerabión 
todos los boycotta, con fuerza y 
valor. 

Viva da organización. 

El Concejo Federal 
Federación en C. Civil 

El Consejo de esta Federación 
mició Una deliva campaña pro con. 
solidación de los gremios adheridos. 

Con eso fin se celebran continuss 
reuniones tendientes a limar toda 
aspereza que impida uno fuerte co- 
hesión de los gremios afines. Pro- 
dueto de ese cambio de opiniones, 
so resolrió editar un periódico men. 
aval, que refleje y oriento el movi- 
miento de la 1. en C. C. 

0» « vs del Mi nicipio 

Las diversas secciones en que so 
dividen los obreros que dependen de 
lÁ Municipalidad están activando los 
trabejos por quedo todas ellas pueda 
surgir un sindicato unico que les 
proporcione la tuerza que la actual 
división no les da, El ambiente es 
totalmente fuvorable a osa idea por 
lo bue se creo que pronto se pro. 
ducirá 


eri imificación. 

Obreros en Madera 

todo éxito continúa desarro: 
este importante conflicto, 
de tas últimas usamblens s 
dur la anmistia a todos los 
que estaban alejados del 
gremio por causas de pasados mo- 
vimientos.Esto *n luyó para que so 
levantasen en buelga los obreros do 
las casia Caviglin y Giorello que ca- 
taban boicottoados, 

Une vez terminado esto movimi- 
ento, se establocera el paso para todo 
obrero del ¿reno que desoc trasla- 
darse de un taller a otro, paso que 
se negara a todo el que traicione 
la huelga actual. 

La mayoria do las casas han ucop- 
tado el pliego de condiciones por lo 
que se puede tener como segúro el 
éxito final, 

Ob:eros Confiterus 

Un obrero confitero dirijió a su 

gfemio la Siguiente exhortación; 


Con 
Ha nido so 
En una 
fuxolvió 
obreros 


Compañeros: 
Debemos despertar las  volunta- 
des, que, — dormidas, pesan como 
una mole enorme nosotros 
mmpidióndonos desenvolver las acti- 
vulades rervindicatorias. 
Hay que decir la vafdad, 
Y escuelas 
Nuestro. gremio de.confiteros, vi- 
ve al margen del memento; cuando 
deberia ser interpretador de éste, 
6s decir, ponefse en su debido te- 
luchudor 


sobre 


cruda 


freno; ser un sguorrido 
contra esa — hiena patronal confito- 
ni. que nos tiene amedrantados, 


avasallalos. Renccionad! 


Llevamos — aproximadamento dos 


ral de delegados, para. tratar uyaj años do orgunización y, podemos 


Esta Federación diri 
w las sociedades adheridas la m1. 


socialon y 
problema social, 


Sociedad haga todo 
en su Sindica 
nilos desde el peón han» 
todas las industrias, 
explotados. 
ha- 
posibles [racasos, 
TE 


los parásitos 


de 


40 Datía grnudes resultados que 
nos organizárainos por taller o fá- 
bricas, con el objeto de interventr 
enda administración y en la. pro- 


__LA BATALLA 


peor casi 
de corstituir 
debo 


Printipue 


dicato. Esto nos de 
par en qué fenómeno se 
la actual situnción. 
imsidias personales u 
que a nada nos conducen, que es 
tamos tan alejados del siedicato. 
Keina en nuestro gremio un 
tal desconocimiento o 


to- 


uno «ienciar oculta dificil 


canco del trabajador. 


al al- 


doquier en uno solo; afina potente 
del sindicalisie Tevolucionario; si 
supieran los trabajadores compren: 
derla, de interpretarlo, nuestro ErO. 
mio, encontraría en tal 
tuación de desorganización. Y, asi 
como decimos de la solidaridad, 


ho se 


igual so puedo decir de todas 
aqu llas atimas sindicalos, 
Pues todos estos « onocumientos 


se adquieren 


donos, 


militando, congEregán- 
tomando parte activa den- 
tro del sindicato, 

De esta 
fortalece nus 
del movimiento 
m0r 

Ls 


mancin  legaftemos a 
catar ml 


obrero 


y- 110 margen 


que aludi 
más arriba, 

calamidades y 
que por culpa nuestra, 
pa 


atrocidades 
- 14, por cul. 
las confite 
por demás 
tolerable. Vemos cucativnes 


do der fin con 
HIZMCIÓN (UNA vez fortaleciente y 
pasa todo lo contrario, > 
más. 


nuestra —pasan en 


rias y tábricas, es 


tn. 


ban Nuestra orga. 


nus vmpeo 
TAmo0s 


Hay compañeros decididos v 
peñados en luchar, , 
cuentran frente a la 
grande del rosto «del Zfomio, queno 


ci. 


poro, so en- 


»e preocupan por sus 
explotados. Pues sí, qUETO mora 0s- 
tar a la altura del consciente 


que al 
nuestro sin- 
preocu- 
ocaciorra 
Quizás será por 
odios tal vez 


en parte, so 
lo que és el sindicato; como ni fuera 


El concepto de hermandad, o 


«de la solidaridad, concepto esto 
que encierra los mntimientos que 
la especio humana manificsta por 


Bl- 


que de- | 


nos proparcione la facilidad de pre, Tos pedregulleros, pero entro 
sentar con más éxito la batalla alí hay tan caudidos que se ere 


Tres meses de lucha llevamos ro 
gistrados contra las exnpresas de 
Taxtmetros: Benz, Maxwell. Auto 
Palace, Liniers, H., Mil y Olimpian. — 
Las [alternativas de la Jucha han 
elovado al gremio de Shofers a un 
notable yrado de conciencia gremial 


' 
y revolucionaria que, lo conduces a 


encarar problemas profundos de ca- 
rácter social, dado que Ja experien: 
cia edquirida en la lucha 
ha hecho comprender a la masa del 
gremio que ca él ostá Jo fuerza; 
en él está Ja solución del bícneatar, 
de ln felicidad en general, con solo 
decir ¡quiero! Si bíen Ja organiza- 
se ha Hevade lentamente on el 
mato rial, orden 
adheridos ni Sindicato 
caso 


Estado y al Capuslista. 
- Nuestra hueiga 


ción 

orden 
«Lodos 
tosistencia: el 


en el 
están 
de presonto es 
una prueba elocuente de ello, pues 
niuno solo se ha nogado a acom- 
pañar este moviuniento, encaminado 
por- la entidad revolucionaria del 
gremio.--Lós capitalistas de las em 
presas organizados en Sociedad Pa- 
ironal, llevan la lucha 
extraviados que demuestran termi- 
naáantemeénte su derrota, sin que el 
gremo haya tenido necesidad de re- 
curmir a medios aXtremos pura ven- 


por senderos 


A A A 


z 


! 
1 
cer; le ha bastado para hacer tem: 
burgueses, cruzarso de 


blar a los 
brazos, Y 
durante los S0 días de huelga quo 
han transcurrido, que ha hundido 
¡ para siempre el orgullo patronal. — 
¡Durante los prime 50 días la Pa- 
[tronal se muntuvo en silencio; apar- 
¡te de la enseñanza gratuita de sho 


¡fers que decidioron efcetuer, lo cual 
indiforiencia »e efectuaba con consentimiento dell 


gremio, manifestado en, sus ansem- 


ron aplastarnos, y 


Mo a seis aprendices capitancados 


proletariado, seamos gallardos, ma-| por tres degenerados del gremio que 


chos, espartacos, ¡hormbros! 


sirvieron de maestros. Este golpe do 


Los momentos de convulsión so=| efecto, retempló los ánimos del gro- 


cial, asi 
Dobemos de unn vez pot todas, en 
beneficio propio, alejar nuestras miso 
riaxinsidionas que nos perindican en 
detrimento propio, : 

Hay asuntos que resolver. ya no 
solo a los confiteros, sino al ramo 
en dulce, que urgen soluciónar. Y 
si no hay uno organización 
cienzuda y sabiamente preparada, 
no so hace nada, Pues, tócanos em- 
prenderla Fijarnos en el resto del 
proletariado. como lucha Eso 
debo de servir de aliciente. 
ganizafnas! 

Al efecto, se cíta .1 Rremio en. 
general, a la asamblea a cfectuar- 
se el viernes 9 del presente, a las 
8 y media dela noohé, cu huestro 
local social Ciudadela 1201. 

Un compañero. 

Las conferencias del gremio — 
Gran resultado de organización pro- 
dujerou las conferencias que 
cinó cate sindicato, El Eremio se 
vió robustecido por grún cantidad 
de nuevos ndherentos especialme 
los de las “ábricas de dulce, cara: 
molos y bombones, ote. Hay vo- 
luntad en el gremio y crecimos que 
pronto  conseguiran su objoto: el 
gremio convertido en un compo- 
nento de fuerza y conciencia pro 
lotaria. 


Ubrurus Yeseros — Las 7 horas 

Triunf+ total 

Los obreros Yeseros han obtenido 
un triunfo de positivo mérito, por 
cuanto conquistaron tna do las ns- 
piraciones inmediatas a que 
el proletariado. 

Varios fueron los gremios que so! 
Innzaron a la gwolga persiguiendo el 
mismo fin; pero tubieron que desis- 
tír de su obtensión debido a causas 
que no es del caso señalar cu esto 
momen to. 

Los yeseros, pues, han «dado con 
éxito el primer paso; su ejemplo de 
bo ser imitado por los gremios que 
quieran der a say movimientos una 
finalidad mas justa y revolucionaria 
que la de un foticio aumento de 
jornal. 

Y asi, quizas se de comienzo nm 
una renovación on las formas do en- 
casar Jas Juchas cn cuanto a aspi- 
raciones, que completandose con la 


o 0Xigcn 


con 


105 
A or- 


patro- 


nto 


Aspira 


que cooperemos, | mio y cesta es la horá en que los 


carneros cuentan con algunes bajas 


rios choques y hasta el asesinato do 
une anciana lovoado a cabo por un 
pobre hombre recién examinado de 
shofer, sin práctica alguno, que tu- 
vo la temeridad de salír al “Tráfico 
con un aduto-taxímetro de la om: 
presa Benz, hi 

El entusiasmo noidecas más; aún, 
contando con la valiosa cooperación 


del gremio de canillitas, los cuales| Recibos 


persiguen eficazmente a los carne- 
ros de las emprosas. El gremio de 
Changadores de la Estación Central, 
desorganizado actualmente, también 
nos da alguna manito, negándose a 
descargar los mutos boycoteados y 
hostílizando a los carneros con can- 
ciones ¿ntoncionadas usando 'como 
pio la frose: ¡mo ¡mel ¡mo! —Tam: 
bién hemos tenido que hacer el oblí- 
gndo paseo a la oficina de Investi- 
gaeciones; esta oficina a más de amo- 
nazarnos sirven a la Patronal do 
reclame... para lo cual, ocupan los 
coches que andan en la calle, de 
mañana y tarde, a tal punto que 
muchos de ellos, sienten sospechosos 
dolores en los riñones: con compli: 
caciones granulientas en Jus asenta- 
deras... Todo en holocausto del To- 


dopoderoso capital, 
Un Shofer. 


Obreros Ca:b:ne-os 

Los carbonero. del Cerro siguen 
sosteniendo con valen ia sus ansias 
de mejoramiento, el que confian 
obtener muy pronto, debido a los 
claros sintomas de impotoncia de 
los burgueses. Las asambleas siguen 
siendo un alto exponento de vo- 
luntad firme do vencer. 

DeL: Pz 

En la cantera del esudillo Bono- 
mi, empresario del repuesto de po- 
dregullo de Colón a Lu Paz. Lo! 
han tomado a destajo los (señores) 
individuos llamados -Manucl García 
y Manuel Martinez que antes se apli- 
caban el nombro de obreros con- 
cientos y resultan ser dos gandules 
con un €goismo sin limites y unes- 
piritu de rapiña mayor que burgues 
ingles. Bonomi habia azunciado. el 
precio dol metro cubico a S 120; 
pero estos pajarrucos lo han pue to 


simplificación de la organización, a $ 1,00 porjudicando sia los obre- 


. . Ós 


notual, | 


moral 


lo ha hecho en tal forma, | Cuestión de 


OStOA 
en en 
el deber de no hacer reclamos da. 
bido a que Fon dos pobrea dicen, en 
vez de decir dos arañas flacas que 
intentan engordar con el sudor del 
obroro. 

Espero le queden pocos días pues 
nos estamos orgsnizando con venej. 
dos que con la organización Afran. 
caremos los dientes a la fiera 
guesa y aplastaremos la 


| 
| 
! 
bur. 
cabeza a 
todos los piojos que aspircn a resy 
[citar antes de que se conviertan vn 
parasitos de sangre proletaria, 
| Un obrero 
Obreros Mosaistas 

Una de las casas más fuertes del gro 
mio. Juan Susena, ha solucionado el con 
| flicto fayorablemente para los trabajado. 
res. Los obreros mosaistas confían que 
su unión y voluntad harán doblegar la 
soberbia de los demás burgueses del 
ramo, los que se esfuerzan por mantener 
¡su unión patronal, cosa que no conse. 
guirán, frente a la (superioridad cons. 
ciente de la unión obrera 

Comité de Huelga. Después de cuatro 
meses de lucha, se ha dado cuenta la 
¡liga patronal que era imposíblo que 
volvieran A trabajar las fábricas per. 
pruenecienaa en su terquedad intransi. 
gente, ante nuestra organización sip. 
dical. 

Ya van desfilando los directores de 
¡esa famosa liza de explotadores Han 
solucionado el confiieto que tentan hon: 
diente. con este sindicato las casas de 
Juan Sus«na y Casanoras y Cía, dand 

, 0 

E semana de 44 horas y e1 40 por ciento 


de aumento. 
Seguid firmes mosa'stas, que ahora es 


días y el triunfo coronará 
vuestros esfuerzos con la derrota de la 


liga de los bandidos llamados fabrican» 
[tos de mosaicos — El Comité de Huelga. - 


A RA 
GULTURALES 


C. E, S, «Regeneración» 
Este Centro hace un llamado a los 
trabajadores y en especial a la juventud 


intereses de¡ blens. Hoy, los capitalistas decidio: | que-descen estudiar + capacitarse, con. 
lauzaron a la ca-|Curran 


asu local Miguelete 1555 Al 
mismo tiempo pide a los periódicos gro 
miales y prensa obrera en general le 
remitan un ejemplar para su mesa de 
lectura.—El Secretario , 
Federación Gistronómica 

Esta Federación, en su local de la 

calle Juan C. Gómez, ha habilitado una 


S s ¡sala de lectura, en la z y 
de carácter importante amén de yal > rd 


darán comienzo a las lectuaas comenta: 
das. Los trabajadores y en especial los 
pertenecientes ¡al ramo de la Gastrono- 
mía, cstán citados para estas reuniones 
culturales. GA 


Balancg de “La Batalla” 
De ¡os Núms. 162 y 163 


. $ 485 
Donaciones--M. González, (Ju: 

juy), $ 2.05, Picapedreros do 

Suarez, $ 4.00; Antonio Te- 

xido, $ 1.20; (C. Cosmopo 


lita), David Alnostein, (do 
Ceres), 5 00 papel total pa- 
508 uro 2.00; Palmada, $ 2.00; 


Jaures, 0.4 ; M- García. pe 
sos 1.00; J. Ariel, 1.00: 
M. Rodríguez, 0.90; Cente 
lla, $ 1,09. $ 15.5 
Venta —Catril, 094; 1.63, Llor- 
ca, $ 1 54; Zularica, $ 3 00; 
Morales, $ 1.00; C E.P, Mo- 
lino, $ 3.60. 
Total 


SALIDAS 
Impresión de los Nos. 162 y 163 $ 123.00 
$0 


Estampillas y gastos varios » 0. 
Déficit anterior » 822.6) 
$ 44649 
s ——— 

RESUMEN 
¿entradas 74.81 
Salidas » 446.49 
Déficit : $ 371.63 


A LOS SUSCRIPTORES 


Con objeto de no hacer volver 
a nuestro cobrador varias veces, se 
les pide dejen el importe de la sus- 
cripción a algún miembro de fa: 
milia o amigo que habite en la casa. 

Del mismo modo, se pide a tudos 
aquellos que reciben “La' Batalla”, 
y que por una u otra circunstancia 
no yean al cobrador, se molesten. 
en enviar:el impcrte por correo 0 7 
pasar personalmente, de vez en cu- 
ando, por nuestra Administración. 

Con un poco de voluntad todo se 
puede, compañerosj 

Porque, si falta nn poco de vo- 
luntad para mantener un periódico, 
menos la habrá para derrumbar este 
régimen que nos tiraniza. 


